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L A  DOCTRINA CRISTIANA.

STABA para  agonizar el mundo 
antiguo. L a humanidad convulsa 
y frenética no tenia una creen­
cia que alim entára su espíritu , 

I ni para  su abrasado corazón una 
•esperanza. Los pueblos ligados con 

repugnante lazo de oprobio danzaban 
en torno de una m atrona impúdica 

que se llamaba Rom a. Estaba ya cumplido en 
la  historia el destino de aquella r a z a , la  mi­
sión de aquellas generaciones.

M irad aquellos viajeros que vienen de las 
regiones donde nace la luz, guiados por el má­
gico destello de un  astro buscando al Señor de 
los ejércitos, a l Rey de los rey es , a l Soberano 
M onarca de los m undos. Es en tom o de una 
g ru ta  donde detienen sus pasos. Es un humil­
dísimo pesebre la cuna del poderoso Principe 
que buscan. ¡.Ahí ni era bien que hubiese na­
cido en palacio fabricado ¡« i' la soberbia hu ­

m ana el divino M aestrojqiie venia á  enseñar la 
paciencia, la  te rn u ra  y  el sufrimiento.

A cudid , queridos n iños, yo os diré en bre­
ves palabras toda la portentosa enseñanza dcl 
Hijo de Dios. Habia venido al mundo en tiem - 
{K>s en que los pueblos legislaban en tabla de 
bronce el indigno plaror do la  venganza, y 
diente por diente y  ojo por ojo devolvía el 
hom bre que osaba violar la  integridad del 
hombre. Pues bien, h ijos , el divino Legisla­
dor enseña á  perdonar el agravio y para alzar 
el perdón hasta  el heroísm o, enseña á  am ar á  
los qiic nos odian y á  tender un a  mano bené­
fica al quo nos injuria y nos u ltra ja . Solo el di­
vino pensam iento, conociendo nuestras lim ita­
ciones y flaquezas, podia comprender que, en­
riqueciendo el corazón dcl hombre con el tesoro 
inagotable de la caridad , podría cumplii-se el 
reino de la  ventura y de la paz por el que venia 
suspirando nuestra raza, proscripta desde el mo­
mento en que la mano de un insensato primo­
génito dejóse caer alevosa sobre el indefenso 
pecho de su hermano. E lhom bre caminaba des-
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de a(juellus Jias sin ventura, por torcidos y  tra ­
bajosos senderos dejando en pos de sí hondo 
surco enrojecido con su sangre . La fuerza y la 
violencia, la usurpación y  la injusticia se dis­
putaban el dominio del corazón humano con el 
nom bre de señoi'es, principes, rey es, guerre­
ros y sáb io s, y bajo la planta de estas diversas 
tiranías una g ran  familia desheredada gem ia 
pcrpétuamente am arrada al carro  de la servi­
dum bre. Pero hé aijul que por las m ontañas de 
G alilea, un  hombre estraordinario empieza á 
anunciar una era de eterna bienaventuranza a! 
quo padece persecución por la ju s tic ia , a l que 
no tiene ni p an , n i ag u a , ni s a l,  a l que llora 
en el cautiverio y al que siente destrozado su 
corazón con honda pena. « Ameos los unos á 
los otros,»  dice; cerrád  vuestro oido al acento 
seductor de la ten tac ión , contenéd vuestra 
lengua jiara el vilipendio y  la ca lum nia, con­
servad la  pureza en el corazón y en ei alm a y 
no deis en trada en ella á  la sofocante pasión 
de la ira . Solo un Hombre-Dios podia atrever­
se á  condenar sereno todos tos crímenes de 
aquella sociedad m a ld ita ; solo un lábio divino 
podia compendiar en dos sencillísimos precep­
tos la  única legislación que puede regu lar y 
m antener en bello concierto á  la  Sociedad 
hum ana.

Pero m irad , hijos m ios, vosotros sois ios 
prim eros á  quienes llam a el Señor para escu­
char su  santa palabra. Yo os diré porqué: 
Dios am a infinitamente vuestra inocencia y 
quiere que se conserve inm aculada en vuestros 
corazones, quiere que seáis buenos, generosos 
y  dóciles, porque solo atesorando esas precio­
sas dotes eo vuestra alm a podréis inundarla 
en  un  m anantial de inacabable dicha. Crecidas 
tu rbas se agolpaban en torno del amoroso 
Jesüs á  escuchar la  buena nueva, á o ir aquella 
singular doctrina que ensalzaba a l humilde 
sobre el poderoso, al débil sobre el fuerte. 
P retendían sus discípulos ap a rta r á  los niños 
de entre aquella muchedumbre y volviendo á  
ellos sus dulcísimos ojos el divino M aestro, decia 
con un  encanto celestial: dejad  á  los niños 
que se acerquen á m i:

Procurad vosotros, queridos de mi alm a,

corresjMnder agradecidos á  la tierna predilec­
ción del Hijo de Dios.

A o u s lo  G « iu a le i  GARBIN,

EL IIERREÍIO DE AMBERES.

Todo perece, todo p a s a , menos el génio, 
que es inm ortal. El nom bre de los grandes ar­
tis tas , una vez hecho cé lebre, no puede vol­
ver ya á  la oscuridad , y  el in te r ^  que escita, 
no solamente se refiere á  sus o b ra s , sino que 
se liga á  todo lo que el erudito y el poeta pue­
den resucitar ó adivinar de sus personas ó de 
sus acciones.

A  dem ostrar esta verdad vá encam inada la  
historia que vamos á  referir.

I.

E rase durante el imperio de Maximiliano de 
A u stria , quo vió m orir el siglo xv y nacer 
el xvi; y habia g ran  Gesta en S an tv iiel, linda 
villa situada á  tres  leguas de Amberes.

Reinaba grande animación desde ocho dias 
antes en todas las casas , y especialm ente en 
las fondas, que se preparaban á  recib ir gran  
núm ero de convidados y bailarines. E o  una pe­
queña pieza de la que se titu lab a : « f  /  hombre 
salvaje,»  se entregaba á  ía  alegría general al­
rededor de una mesa cubierta de ja rro s  de cer­
veza una sociedad particu lar y escogida. Eran 
las personas que la  com ponían: prim eram ente 
Mynheer Jan Van den P ro teu  y sn esposa Mike 
(an tes de Y ee st) , honrados ciudadanos de la 
clase media de S an tv lie t, con sn perro Minne, 
horrible dogo llamado m as familiarmente Min~ 
neke, esto e s , Amorcilo; después su sobrino 
Cornelio K ladschílderm ans, de B ruselas, lla­
mado comunmente el Erancesito , porque ha­
bia pasado algunos meses en París y afectaba 
desdeñar el flamenco pretendiendo hablar el 
francés; y en fin , el pintor Franz de Y riendt, 
mas conocido bajo el nom bre de Franz F lore ó 
Franz Floris y  su  hija F rancisca, á  quien para 
abreviar se la  llam aba ordinariam ente con laa 
dos últimas silabas de su nombro.
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Pero ¿qué relaciones existían en tre  estos 
personajes? Coi-nelio e ra  un  m uchacho rollizo, 
soso y encarnado , que aspiraba abiertam ente 
á  la  mano de Cisca. E ra  discípulo del padre 
de es ta ; pero  discípulo tan  lleno de pretensio­
nes como vacío de inteligencia, ni agradaba ui 
desagradaba á  C isca, que jam ás habia pensa­
do en que su  padre pudiera proponérsele por 
esposo.

E l pintor y  su hija habian comido con los 
tios de Cornelio. Estos babian propuesto dar 
un  paseo , y la compañía se dirigió con g ran  
¡liacer de Cisca hácia el sitio en donde habia 
m as animación. L a jóven ib a , v en ia , corria, 
s a lta b a , no podia estarse quieta.

— (iisca, ¿quién es aquel muchacho que 
baila allá bajo? Me parece que quiero conocer­
le , dijo F ranz.

Y’o lo c re o , contestó su  h ija , como que es 
Q uintín , el herrero .

— ¿Quintín Metsys? Es verdad, tienes razón.
— El jóven de que se tra ta , hab ia compren­

dido que se ocupaban de é l , y dirigió una 
graciosa sonrisa á  Cisca y  un saludo amistoso 
á  su padre .

F ranz F lo ris , á  quien llamaba sin  duda la 
atención mas la cerveza que el espectáculo del 
b a ile , se re tiró  muy luego á  la  sala en donde 
le esperaban los Y’an den Roten y su  sobrino. 
C isca, á  quien de seguro no le sucedía lo mis­
mo , siguió tam bién aunque con pesar á  su 
padre.

— Y’ b ie n , m aestro , preguntó  de repente 
V an den R o ten , ¿qué pensáis de Cornelio? 
¿H ará  carrera  a l fin?

— Compadi'e, respondió sentenciosamente 
F ranz F lo ris , yo creo que si Cornelio consigue 
a lguna  vez adquirir la  corrección en el dibujo 
que ahora le  f a l ta , y la  verdad en el colorido, 
de que todavía carece , llegará á  se r el mejor 
p in to r de nuestra  época.

Cornelio acogió este cumplimiento con una 
sonrisa de vencedor: tomó la  p a lab ra , se puso 
á  discutir en francés , salpicado de locucio­
nes flam encas, que constituía su  lenguaje ha­
b itua l , y todavía no hubiera concluido de re­
ferir los lances y aventui-as de su viaje á  París,

si el repentino ruido de u n  cuerpo hum ano, 
que se desplomaba desde su asiento, no hubie­
ra  venido á  in terrum pir su  narración alarm an­
do á  la sociedad. E ra  Franz F lo ris , que a tu r­
dido por los vapores dc la cerveza, por el hu­
mo del ñ ibaco , y mas que todo por la relación 
moEOtona de su presunto y e rn o , se liabia que­
dado dormido como un tro n co , cayéndose de 
su tabu re te . Afortunadamente no hubo que 
lam entar mas que el su s to , y la sociedad se 
dispuso á  regresar á  casa de los Y’an de Roten.

Al atravesar' la g ran  sala de la fonda, Qiiin- 
lin M etsys, el h e rre ro , vino á  sacar á  F ian - 
cisca á  Itailar.

— Ya lo veis, respondió ella, nos vam os, mi 
padre está  fatigado.

Quiiitin se inclinó y desapareció en tre la 
m u ltitu d : no bailó mas en toda la ta rde  y  em­
prendió triste y á  pié el camino de Amberes.

II.

E n tre  el herrero  Quintín Metsys y el pintor 
Franz F lo ris , ex istían , además de las relacio»- 
nes de un a  buena vecindad , las, que ligan 
siempre á  tos a r t i s ta s , porque Quintín am aba 
las bellas a r te s , las com prendía, y en la  mo­
desta esfera de su oficio se elevaba á  m enudo 
á  la a ltu ra  de un  verdadero a rtis ta . F ranz por 
su p a r te , le am aba por su inteligencia, su 
franqueza y  su honradez. Quintín habia cono­
cido 4  Francisca todavía m uy n iña, la  habia 
visto crecer y  em bellecerse, la amó y se había 
propuesto hacerla su esposa. No ignoraba las 
pretensiones de Cornelio; pero no le dispensa­
ba el honor de tem erle, ni el de estar celoso 
de él.

Bieo pronto hubo grandes fiestas en .Amberes 
con motivo de la coronación del em perador 
Cárlos V, en las cuales Franz Floris tuvo á  su 
cargo la  parte de las decoraciones, ai'cos de 
triunfo y pintui-as alegóricas, quo supo des­
em peñar con ta n ta  gloria como provecho.

Quintin Metsys eligió uno d e  estos días para 
inangm-ar el trabajo que le ocupaba hacia ya 
mucho tiem po, y su talento escitó la  adinira- 
cioü un iversal, cuando el pueblo de Amberes
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pudo contem plar encima de! pozo que existe 
delante ia Iglesia de N uestra Señora, una so­
berbia cúpula de follage de h ie rro , que habia 
trabajado artísticam ente á  fuerza de m artillo y 
sin  necesidad de lima.

Despiies de la inauguración y bendición del 
pozo, Quintín fué á  comer á  casa de F ranz, 
que le habia convidado algunos dias antes. 
Allí recibió durante la com ida, las felicitacio­
nes de todos los concurren tes, y  concluida 
e s ta , creyendo llegado ei momento de realizar 
sus m as caros proyectos, llamó aparte a l pin­
to r y le dijo:

— M aestro , hace mucho tiempo que am o á  
‘ vuestra h i ja : no os he dicho una palabra de 

e llo , porque no quería que lo supieseis antes 
de que estuviera en posición de pedírosla por 
esposa. Hoy acabo de hacer mis pruebas en 
m i oficio , y espero ocupar en adelante un 
buen lu g a r entro los de mi grem io. ¿Queréis 
otorgarm e la mano de Francisca?

F ranz Floris le respondió.
— Q uintín, eres un guapo y  honrado m ucha­

ch o ; te  estimo y te  quiero , y  dificilmente pu ­
diera desear á  mi hija un marido m ejor que 
t ú ; pero Cisca no será nunca mas que de un 
a r t i s ta , de un  pintor. Tal es mi vo lun tad , tal 
es tam bién la  su y a , y  amlias son irrevocables; 
y asi diciendo le volvió la espalda.

Anonadado por este go lpe, Quintín perma­
neció un instante inmóvil. Todos sus sueños, 
todas sus ilusiones venían abajo en uo solo 
momento: su desesperación fué tan  súb ita, tan  
viva y tan punzante, que poco le faltó para 
volverse loco.

Saliendo, en fin , de su  estupor, se decidió 
á  hu ir del ruido y  de la  alegría de la  fiesta , y 
corrió á  encerrar en su casa su tristeza. A l sa­
lir  de! salón tropezó violentamente con Corne- 
lio Kladschildermans que se le rió en sus b a r­
b a s ,  y le dijo cou un a  ironía pedantesca, que 
él creia del mejor gusto .

— Fabricando til  fa b er , machacando se 
aprende el oficio, m aestro M atsys, solamente 
que o tra  vez debes ir un poco mas despacio 
para  no esponerte á  romperle las narices como 
poco te h a  faltado ah o ra . ¿No es verdad? ¡eh!

Quintín volvió á  su cara y se puso á  llorar 
am algám ente de rab ia y de dolor. •

n i.

Algunos años habían trascurrido  desde el 
suceso que acabamos de referir, y  Francisca 
veia aum entarse cada dia su belleza, su g ra­
cia y  sus encantos.

Quitiíin habia dejado de cultivar su intimi­
dad con F ranz F lo ris , pues aunque iba de vez 
en cuando á  su  taller, siempre tra ta b a  de bus­
ca r  las ocasiones en que e! pintor estaba fuera; 
igual cuidado ponia en evitar la presencia de 
Francisca. Sus útiles de herrero  permanecían 
abandonados en un rincón duran te semanas 
enteras. Evidentemente su dueño pensaba pro­
fundamente en algim a cosa que no era  de su 
oficio.

Cornelio redoblaba su solicitud y  sus obse­
quios á  la h ija del p in to r, haciendo esfuerzos 
sobrehumanos para satisfacer las exigencias 
artísticas de su m aestro.

. Un d ia , por fin , que habia recibido, sino 
cum plim ientos, algunas palabras de estimulo 
de Franz F lo ris , escribió á  sus tios para que 
vinieran. Estos acudieron presurosos á  hacer 
á  Franz Floris la petición oficial de la  mano de 
su hija para Cornelio.

Cuando todos estaban reun idos, dijo el pin­
to r  á  Cisca.

— Y'a sa b es , hija m ia , de qué se t r a t a : Es­
pero  saber tu  opinión.

— Padre m ió , dijo Francisca; ¿cuánto tiem­
po le fa ltará  á  Mynhecr Cornelius Klandsohil- 
derm ans para llegar á  se r tan g ran  pin tor co­
mo vos?

— Vaya una p regunta s ingu lar, esclamó 
F ranz riendo á  carcajadas. Tal vez veinte, 
tre in ta  ó cuarenta años. ¿Quién es capaz de 
saberlo?

— C orriente, dijo Cisca, d irig iéndoseáC or­
nelio : volved dentro de ese tiem po.— ¿Os con­
viene ?

— Pero ¿estáis loca? E n  esa época tendre­
mos , vos cincuenta y ocho años y  yo setenta, 
esclamó el F rancesito .— ¿Os queréis burlar?
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— ¿E s esta lu  últim a p a lab ra , Cisca? pre­
g un tó  F lo ris , que se inquietaba poco por te­
n e r  un yerno como Cornelio.

— S i, padre m ió , respondió la Jóven.
— Pues vam os, m uchaclio , dijo el pintor á 

Cornelio dándole una am istosa palm ada en el 
hom bro; ¡valor, trabaja 1 cuaren ta  año.? no 
son nada especialmente si se les com para con 
la  eternidad. P or lo dem ás, de tí  depende el 
aco rta r el plazo.

Estas palabras, como fácilmente puede su­
poner el le c to r , no consolaron á  Cornelio mas 
que á  m edias. Sonrióse, sin em bargo , con su 
a ire  satisfecho de costum bre, y se puso á  pin­
ta rra ja r .

E l m aestro traba jaba desde mucho tiempo 
antes un cu ad ro , que representaba la  caida de 
los ángeles rebe ldes, y  el cual debia acabar de 
poner el sello á  su reputación. A esla  obra 
consagraba todos sus cu idados: la dejaba y  la 
em prendía de nuevo, meditándola con am or y 
ejecutándola con entusiasm o. Cuando por fm 
se declaró satisfecho de sí mismo , dejó el cua­
dro espuesto en el ta lle r á  la  adm iración de 
sus discípulos y de los que venían á  verlo. Él 
mismo iba todas las m añanas á  contemplarlo 
y  á  dar el beso m atutino al hijo predilecto de 
su  génio.

Un dia se asom bró él mismo del efecto de 
su  propia obra; le pareció realm ente viva y 
anim ada y creyó que los ángeles de las tinie­
blas iban á  escaparse del lienzo y á  andar por 
la  estancia. Uno de ellos especialmente denota­
ba  en su sem blante un aire de indecible sufri­
m iento , y  Franz F loris percibió de repente 
un a  mosca que picaba al á n g e l, y  e ra  sin duda 
la  causa de este vivo dolor. Se lanza a l mo­
m ento á  a tra p a r la ; pero ella permaneció in­
móvil, Eütúnces vió que estaba solo pintada; 
pero maravillosamente p in tad a , h as ta 'e l pun­
to  de causar á  todo el m undo, como á  él mis­
mo , la  ilusión que las uvas de Teuxis causa­
ban á  los pájaros de A lhenas.

—  ¿Quién h a  hecho esto? preguntó Floris.
— P o r la  Ylrgen M a ría , que yo no he sido, 

m aestro , esclamó Cornelio que acababa de en - 
trai-. Yo soy incapaz de hacer una cosa seme­

ja n te . Alguno de vuestros amigos h a  entrado 
aquí y ha cometido esta  necedad. Esperad, voy 
á  b o rra rla .

— Q uieto, dijo F ra n z , deteniéndole el b ra­
zo.— ¿Quién h a  hecho e s to , vuelvo á  repetir? 
Necesito saber quién es [>ara abrazarle y pro­
clam arlo un  g ran  pintor.

— Yo he s id o , m aestro , dijo saliendo de de­
trás del caballete un  hom bre que hasta  enton­
ces liabia permanecido oculto.

— ¡Tú! Quiotin M elsys, esclamó F lo ris .—  
] T ú! ¡un herrero  1

— ¡ ü n  pintor 1 vos lo habéis dicho.
— Y' lo digo o tra  vez.— ¡Un g ran  p in torI 

¿Sabes tú  lo que vale un rasgo  de genio se­
mejante?

— Si valiera, al fin , la m an o  de vuestra hi­
j a  dijo temblando Quintín.

F rancisca que habia acudido presurosa al 
ruido que produjo esta escena , tendió la  mano 
a l artista  que acababa de revelarse de un mo­
do tan  esti-año como sorprendente.— Franz 
Floris le estrechó en tre sus brazos llamándole 
«su hijo .»

M ynheer Cornelius hacia una pobrisima fi­
g u ra . .Al fin se atrevió á  dirigirse á  Francisca, 
dieiéndole:

— P e ro , C isca, vos m e habéis prom etido ...
— Casarme con vos dentro de cuarenta años, 

si entonces hubieseis llegado á  ser un  g ran  
pintor. P e ro , ya veis, Quintin no h a  necesi­
tado mas qne tres para serlo .— ¿No os parece 
que tiene derecho á  la preferencia?

Esto  prueba, dijo á  Cornelio Quintin Metsys, 
que se acordaba del apóstrofe sarcástico que 
en o tra  ocasión le dirigiera el E rancesito , esto
prueba que m achacando se puede llegar á .......
ser pintor.

— ¿Y qué m as? preguntó  Cisca oon tie rna  
coquetería.

— Y' marido de la mejor y  la mas encanta­
dora de las m ujeres, respondió Quintín, estre­
chando con una mano la de su prom etida, y 
con la o tra  la del pintoi’.
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ISAAC EN EL SACRIFICIO DEL ALTAR.

I.

Los inmediatos descendientes de N o é , no 
obstante que veian en el diluvio un  señalado 
castigo de Dios a! hom bre, en el pecado, al 
mundo, en el crim en, bien pronto se desentien­
den, desvii-tiiandoel signillcado de las tradicio­
nes que rec iben ; Dios para  ellos ya no es tan  
poderoso, que no puedan contrarrestar su 
enojo , su  ira :  confiados en sus propias fuer­
zas, llega el egoísmo á  alzar la cabeza, y  arro­
gantes in tentan  levantar una to rre ; to r re , que 
habia de ser inmensamente a lta  é inmensamen­
te  só lid a , y de una estruc tu ra singular y com­
binada con la idea de que fuera  vivienda de to­
dos , siendo el resultado do este grande pro­
yecto , el poder m antener así la unión entre 
ellos y el b u rla r desde esta a lta  fortaleza oti-o 
diluvio que pudiera sobrevenir.

Dios no podia consentir tan  loca y  atrevida 
em presa, prim ero porque e ra  un  msulto muy 
directo hácia é l , y segumlo porque ocupado el 
hom bre en una obra m a teria l, que pedia si­
glos para  llevarla á  cab o , hubiera sido sin du­
d a  re ta rd a r el destino de la  hum anidad. Todo 
su  plan queda desbaratado ta n  luego como Dios 
obra en tre ellos el fenómeno de la variedad de 
lenguas. Ciertam ente todos eran  u n o s , todos 
hablaban un  idioma conocido, y de repente se 
encuentran con que y a  no es un a  la lengua, sino 
que el idiom a en que estos hablan  no es el de los 
que están en fren te ; mil cambios sufre la  len­
gu a  , y  sin  salir de a llí todos son estranjeros, 
respectivam ente los unos de los o tro s ; y aque­
lla  to rre  de unión la vemos convertida en tor­
re  de confusión. Conocen que Dios es pode­
roso en iaflnilas fo rm as, y  tom ando aquello 
como un  castigo y  am enaza para  que abando­
naran  aquel sitio , todos se precipitan por es­
capar ; aquel inmenso concurso de gente se 
descompone, se reparte  como en pelotones, y 
á  modo de bandadas de pájaros em prenden la 
m arch a ; y  de pronto aquellas herm osas llanu­
ras  de Senaar cuajadas antes de gente se que­

dan des iertas, esplioando su luto el silencio.
En verdad que con estas em igraciones la es­

pecie hum ana se estiende, que los industrio­
sos descendientes de (kim pueblan la  S iria , la 
.Arabia y algunas comarcas entro el E nfrates y 
el T ig r is , que por el Istm o de Suez penetran 
en .Africa y en las islas de los m ares del Sur; 
que la raza de Sem au n  cuando queda ea el 
A sia , entre el Eufrates y el Océano indio, 
luego la vemos estenderse á  u n a  parte  de la 
S iria y  .Arabia, y  que m as adelante en tra en 
A m érica, cabalmente por el mismo camino por 
donde entran todos los años los C huktos, que 
van á  pelear con los am ericanos de la costa 
del N oroeste, y  por ü ltim o, vemos á  la raza 
de Jafe t dirigirse hácia el N o rte , á  las islas 
del Mediterráneo y  á  Europa. L a hum anidad 
a l empuje de una g ran  idea ó de un  señalado 
aviso del cielo , m archa siempre y en  la histo­
ria  dá g ran d es y  ventajosos resultados.

Era consiguiente que asf divididas las razas 
del mundo de Noé y á  ta n  grandes distancias, 
que siendo estranjeros en la  len g u a , lo fueran 
luego tam bién en el seo tim ieu to , en la  idea, 
en costumbres y  religión: ciertam ente las tra ­
diciones primitivas Se corrom pen, vuelven á  
desatender la voz de! Dios verdadero, levanta el 
e rro r  la cabeza, y  no solamente dejan de rendir 
culto al Supremo Jefe de la  creación , sino que 
cada pueblo principia por fabricar dioses á  su 
modo y á  adorarles. Dios vé (jue el mundo 
de Noé está á  punto de e s p ira r , y  de entra 
los pueblos que primero abandonan la senda 
de ia  verdad , Dios quiere elegir uno á  quien 
gobernar con especial providencia para  hacer­
lo depositario de las tradiciones y de sus pix)- 
m esas. Este pueblo es ei hebreo, á  cuya cabe­
za pone á  A braham .

II .

E n la  Mesopotamia ó país entre r io s , llama­
da así por hallarse rodeada ¡xir el Eufrate.s y  el 
T ig ris , se encuentra V r ,  la  pálria  de Abra­
ham  ; aquí estuvo quizá m as adelante A ntio- 
quía y  después E d esa , no obstante que otros 
colocan á  U r  cerca de A s u r ; pero sea  de esto
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lo que se q u ie ra , lo cierto es que desde a([ul 
pasó A brahara por m andato de Dios á  la tier­
ra  de C aiiaam , llam ada asi jxir se r este el 
nom bre de uno de los hijos de N o é; tuvo que 
p asar A braham  el Eufrates con su populosa 
tr ib u  y sus innum erables ganados á  la  m anera 
que todavía lo hacen los beduinos; encontró 
allí muchos reyes y las ciudades entonces flo­
recientes de Sodom a, G om nira , Segur, Ada­
m a y Seboim , á  orillas del Jo rd á n , de las cua­
les las cuatro prim eras fueron abism adas por 
el asfalto.

Dios le predice que llegará á  se r padre de 
una generación inflnita.

Estando sentado A braham  un dia á  la  en­
tra d a  de su tien d a , en el valle de Mambi'ee, 
tiende la vista y á  lo lejos divisa tre s  hom­
b res.— Como este patriarca era tan  r ic o , tan  
generoso , tan to  que ten ia fama su hospitali­
dad , en el momento que se apercibió bien de 
aquello que sus ojos ve ian , se le v an ta , echa 
á  correr y  no para  h as ta  ponerse delante de 
aquellos tres  h om bres; algo misterioso debe­
r ia  de revelar la ca ra  de estos á  A brahara, 
cuando se prosterna— eran  ángeles— les habla 
con la m ayor dulzura y les dice m uy contento.

He encontrado gracia  delante de vosotros.—  
Cariñoso les invita que pasen á  su  tienda, co­
m o de costum bre, les tra e  un poco de a g u a , y 
dice:

— «Lavaos los piés y  reposad un poco á  la 
som brado  este á rbo l, los misteriosos liuéspe Jes 
aceptan aquellas ofertas en tretanto  se les pre­
p ara  una sabrosa pero frugal comida. Tan lue­
go como se concluye de comer, se despiden; 
pei'o antes de p a rtir  uno de los tres  ángeles le 
dice á  A brahara.

Sobre poco m as ó menos dentro do un año 
por este mismo tiem po, yo volveré por aquí, 
au n  todavía tü  v iv irás, y  Sara tu  m ujer con­
cebirá y dará  á  luz un hijo. Sara que no esta­
b a  m uy le jo s , a l oir hab lar a s í,  como era  de 
avanzada edad y hasta  entonces habian  sido es­
té ril , tan to  que para  que A braham  no murie­
se sin sucesión ella m ism a le instó á  que to­
m ara  o tra  m ujer de quien tener sucesores, y 
fué la esclava A g a r , á  quien A braham  hizo

m adre de Ismael. Los huéspedes se m archa­
r o n , y á  pesar de todo Sara concibió esperan­
za y A braham  consuelo.

Como era  consiguiente, aquella prom esa 6 
vaticinio era la voz de Dios en boca de aquel 
mensajero del cielo , y S ara  a l tiempo señala­
do dió á  luz un h ijo , y se le puso por nombre 
Isaac, ijuií se in te rp re ta  r is a ,  y fieles á  la le­
t r a ,  mas bien suave carcajada. Hasta aqui no 
se tu rb ó  la paz doméstica do esta  familia pa­
triarcal , pero la fecundidad de la  sierva como 
era  na tu ra l la ensoberbeció, y  tuvo A braham  
que darle un pan y  un odre de agua y  arro­
ja rla  a l desierto ; pero no fué abandonada del 
cielo. E sto  sucedía entonces , mas adelante la 
guerra  hubiera sido muy tem ible, porque dos 
m adres de dos hijos y no colocadas en igual 
categoría respecto de un  solo m arido, no es fá­
cil concebir que pudiera m antenerse la  unión.

Isaac , que formaba las delicias de sus pa­
dres en adelantada vejez ,  tendría  ya unos 
veinticinco añ o s, cuando A braham  oye un a  voz 
que bajaba del cielo y  que decia: A brahara, 
A braham . Este santo patriarca conoce que efec­
tivam ente es la  voz de Dice, y  responde todo 
lleno de tem blor: Aquí me teneis , Señor. ¿Y 
qué le dice? Coge á  lu  h ijo , á  tu  único á  quien 
am as, á  Isaac, y vé á  la tie rra  de visión, y 
hazlo subir allí en holocausto sobre uno de 
los montes que te  diré. M adrugó A braham , era 
muy de m a ñ an a , aparejó su  burro cuanto an­
tes p u d o , y cogió á  dos de sus mozos y  á  su 
hijo Isaac. Cortó leña de holocausto según Dios 
le habia mandado y marchó a l lugar que Dios le 
habia dicho an tes. Al te rcer dia de camino al­
zando los ojos divisó el lugar á  lo lejos— hoy al 
roca Sacara— y dijo á  sus m ozos:— Aguardad 
aqui con el jum ento , que yo y  mi hijo subire­
mos allá arriba  con presteza y  acabada nues­
tra  adoración volveremos a l momento. E s de 
advertir que tomó tam bién la  leña del holo­
causto , y nótese b ien , la  ca igó  sobre su hijo 
Isaae y él llevaba en las manos el fuego y el 
cuchillo. F iguráos esta escena tan tierna. Ca­
minando así los dos ju n te » , dijo Isaac á su 
padre;

— P adre mió.
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— ¿Qué (juieres, hijo mió?
— Veo, dice, e! fuego y la  leña ; ¿dónde está 

la victima del holocausto?

Figuróos jóvenes, cómo en aquellos momen­
tos seeneoiitraria.A hraham para responderle.—  
E l am or de un hijo querido lucha en e! eurazon 
de un padre que tem e á  Dios y (jue su  volun­
tad  está firme y  pronta para  obedecer su man­
dato .— Responde por último -Vlirahara: Hijo 
m ío , Dios sab rá proveerse de victima p a ia  el 
holocausto. Con­
tinúan jun tos fu  
cam ino, y Unal- 
m ente llega al lu­
g a r  que Dios la 
habia mostrado, 
allí edifica A bra- 
ham  un a lta r  y 
dispone los leños 
según su uso, ata 
á  Isa a c , su hijo 
querido, y lo pone 
sobre el a lta r por 
encima de los le­
ños , coge el cu­
chillo para dego­
l la r á  su  hijo, úni­
ca esperanza.......
Cuando hé aquí 
que de repente el 
ángel del Señor 
g rita  desde el cie­
lo diciendo: A bra-

como Isaac dió m aestras patentísim as do un 
hijo obediculisimo y quo quiere tacto  á  su 
padre , (jne aim cuando ya en edad de poder 
re h u ir , como cordero se dispone j?ara que su 
padre muy amado le degüelle , y  asi pueda 
coiTesponder a l Dios ijue le m a n d a , que lo 
bendice y ijue también le dice.— Todas las n a­
ciones te rrestres serán benditas eu tu  descen­
dencia.— Descendencia ciertam ente que se co­
mienza en Isaac y se concreta en último té r -

m inoen Jesucristo 
C o n c lu ir é  di­

ciendo , que con 
m ucha razón ala­
ban los sagrados 
escritores la  fé y 
el valor do A bra- 
h a m , proponién­
dolo como mo­
delo.

C itl lB lio  CLAVIJO.

HIGIENE 

DE L A  NIÑEZ, 

m .

PRIMERA INF.VSCIA.

Isiiac e n  e l  üA cníiclo del A liar.

h a m , A braham , no estiendas tu  mano sobre 
el m uchacho, ni le hagas daño alguno , que 
me doy por satisfecho, veo tem es á  D ios, pues 
no has perdonado á  tu  hijo único por am or de 
mi ó por obedecerme. Gozoso A braham  y tem ­
bloroso al mismo tiempo, alza los ojos y vé de­
trá s  de si un carnero enredado por las astas 
en un za rza l, le coge y  le ofrece en holocausto 
en vez de su hijo.

Cuadro mas bello que e s te , no puede darse; 
el am or á  D ios, la obediencia a l Supremo Ha­
cedor esplicado en el sacrificio de un  hijo, que 
es muy querido de su p ad re , muy am ado, 
hijo único y  única esperanza. Notad también

La época tan á  
m enudo peligrosa 

de la prim era dentición, es la que comunmente 
se elige, mas por ru tinaria costum bre que [xjr 
conveniencia, jw ra dar alimentos diversos á  los 
niños. De los tres  ó cuatro  meses en adelante 
comienza la evolución d en ta ria , y  ra ro  es el 
niño que para entonces no rec iba , adem ás de 
la te ta ,  alguna sopita de ajo hervida ó de cal­
do del mismo puchero que se pone para las 
personas m ayores; eso sin perjuicio de las go­
losinas con que unos y otros se complacen en 
convertir su  estómago en uu  aparato  de fer­
mentación de azúcar *, y sin perjuicio también

‘ El a z ú ca r  ei) r e rm e n u c io a  p ro d u c e  a lcoho l y  ác ido  c a r-  
boDico.
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de envenenarle todos los días con té ,  café ú 
o tras drogas por el estilo.

Apenas se encuentra un niño que haga su 
dentición sin padecimiento , y no son pocos los 
que ven peligrar sus dias y hasta  sucum ben eo 
ella. ¿E s creíble que la naturaleza tenga con­
denadas sin remedio á  ta n  dura suerte á  tan­
ta s  y tan inocentes cria turas? ,\o  puede creer­
se ciertam ente; y hay quo convenir en que 
unas son victimas de su debilidad hereditaria 
y  de los errores cometidos en su rég im en , y 
otras esclusivamente de estos últimos.

Al aproxim arse la dentición y durante ella, 
el interior de la Soca, las fauces y el tubo di­
gestivo eo toda su estension adquieren mas 
sensibilidad, parece que disfrutan de mayor 
vida y llegan 4 liacerae en sumo grado irrita ­
bles. No es estrauo.({ue entonces por el mismo 
esceso de vida de esos ('irganos, haya á  un tiem­
po mas sed y mas apetito que de costum bre. 
Hay nñios que en esas circunstancias tienen 
una voracidad sin lím ites, nunca se ven hartos 
y se nu tren  desm esuradam ente. Si m am an no 
m a s , el peligro es m enor; pero sí además de 
m am ar tom an alimentos de cierta fuerza que 
su  estómago no es capaz de digerir siu  violen­
ta rs e ,  la irritabilidad de este se aum enta, 
trasciende á  la  boca ya de suyo escitada ¡« r  
la  fluxión propia de la dentición, y aun puede 
hacerse sen tir en el cereb ro , que con tan ta  
facilidad se interesa en los n iñ o s , en todas las 
afecciones del estómago principalmente.

L a prudencia aconseja, pues, que en época 
an terior á  la dentición y  d(U'ante e s ta , niudio 
mas si es diOcil, no use el niño o tro  alimento 
que la leche de su nodriza. Pero como la  den­
tición es una operación naturalm ente la rga  y 
dividida en varios períodos alternados con des­
cansos , se puede duran te estos i r  acostum­
brando a l niño á  no m am ar siem pre, y edu­
cando su estómago p a ra  alimentos mas recios 
que la  leche.

Hablando ahora en g en e ra l, no debo darse 
á  los niños antes de los cuatro meses alimen­
to  alguno fuera de la leche de la nodriza. Des­
de esa época en adelante se puede empezar á  
acostum brarle á  a lternar con esta algunas pa-*

pillas de harina de a r ro z , de avena ó miga de 
pan con a g u a , caldo ó leche, evitando intro­
ducir en su estómago sustancia alguna sólida 
por ligei-a que sea. Es preciso seguir á  la  na­
turaleza en su desarrollo; m ientras no haya 
posibilidad de verificar la m asticación, acto 
tan  necesario , no deben ofrecerse al niño ali­
mentos que necesiten de ella. Pura am aestrar­
lo en m asticar y para dar satisfacción al deseo 
instintivo de moi'der algo, que todo niño esperi- 
m enta durante la dentición, nada mas propio 
que una corteza de pan del grosor de un 
dedo, en lugar de esos chupadores de marfil, 
hueso , e tc .,  de que los niños no hacen el me­
nos caso , porque no pueden hincar en ellos 
sus encías sin lastim arlas con ia resistencia que 
opone la natural dureza de esos cuerpos.

La coínjileta aparición de los primeros 
d ien tes, es la señal segura de que el niño pue­
de recibir ya alimentos s(Midos. L a soia razón 
natural dicta que por grados debe llegar el ni­
ño á  acostum brarse á  los alimentos que h a  de 
usar habitualm ente en la sociedad en que está 
llamado á  v iv ir; y  este es uno de los puntos 
que requieren m ayor cuidado.

A  pesar de ia g ran  variedad que se no ta en 
los alimentos que usa el hombre según sus di­
ferentes condiciones y circunstancias, es tá  ge­
neralm ente reconocida la necesidad de la ali­
mentación m ista de sustancias animales y  ve­
getales en las debidas proporciones para con­
servar la fuerza y  lozanía de la vida. No es in­
diferente , sin em bargo , que predomine uno ú 
otro género de alim entación, lo cual se vé cla­
ram ente sin mas que fijarse en la relación que 
existe eu tre  las costum bres y los instintos da 
los animales por un a  p a r te , y el género de sus 
alimentos por o tra.

E n el hom bre varian tam bién el carácter y 
en general todas las disposiciones físicas y  m o  
rales á  impulsos de la alimentación. Cada edad 
exige diferentes alimentos en arm onía con sus 
respectivas necesidades y  fuerzas. E l niño en 
su g ran  movüidad y  creciente desarrollo y  con 
su  sensibilidad ta n  v iva , necesita alimentos 
abundan tes, suaves, jugosos y nada estimu­
lantes. No podrían menos de serle dañosos los
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alimentos secos y  eseitantes que usa con fre­
cuencia el adulto  entregado 4  rudas faenas.

Si no se hiciese contraer á  los niños malos 
hábitos en punto á  alim entos, estragando su 
gusto y  las fuerzas del estóm ago, sus inclina­
ciones é instintos serian  los mejores guias en 
la  alim entación. L a tendencia de los niños en 
la  prúnera infancia, no es por cierto á  la  au­
mentación animal p rincipalm ente, en nuestros 
climas tem plados: el pan y las frutas son  sus 
alimentos predilectos.

L as clases labradoras, que viven en el cam­
po y  en tre  las cuales no reina ciertam ente la 
abundancia, dan á  sus niños casi esclusivamen- 
te  alimentos vegetales ; y es cosa de adm irar 
el desarrollo y la fueraa que adquieren unas 
cria tu ras alimentadas con pan m oreno, casi 
n e g ro , legum bres y fru tas no siempre bien sa­
zonadas. Pero esto requiere capitulo aparte .

I f n s c lo  O LITEH  d e  BRICnPEU S,

PROVERBIOS Y REFR.4NES.

A l  CÉSAR LO OUE ES DEL C ESA R , Y A DIOS LO 

QUE £ S  DE DIOS.

E s d ec ir, d a r  á  cada uno lo que le corres­
ponde.

E s un  recuerdo de la  sublime contestación 
que dió Jesús á  la  capciosa p regunta que le di­
rigieron los em isarios de los fariseos.

P reguntáronle estos, ¿E s lícito pagar tribu­
to  al César ó nó? E s decir, ¿pueden los judíos 
pueblos de Dios, p ag a r tribu to  á  un principe 
estran jero  é idólatra?

A  lo cual Jesús, conociendo su refinada ma­
lic ia , respondió: ¿por qué me tentáis hipócri­
ta s?  enseñarme la  moneda con que se paga el 
tributo; y ellos le m ostraron un denario.

Y Jesús les d ijo :
— ¿De quién es esta  im ágen y esta inscrip­

ción?
— De César, le respondieron.
Pues entonces, dijo Jesús; «Dad a l César lo 

que es del César, y á  Dios lo que es de Dios.»

Reddile ergo q m  m n í Crnsari C tesari; et qu<e 
sunt D ei, Deo. San M ateo, Cap. XXII, desde 
el vers. 17 a l 2 1 .

T . i o t q i i o  BBSt C b ,

LOS NIÑOS.

— ¿Sabéis lo que es un  niño?
— ¿Por Dios? 1 pregunta es trañ a l 
— Un niño es el que nace 
Y' hom bre será mañana.

Un niño es el que cria 
La m adre dulce y blanda, 
Y' arruHa en tre sus brazos 
Y besa é idolatra.

— ¡ V erdad ! verdad que es e s o ; 
Mas hay mucha distancia 
E ntre los muchos n iños,
E ntre sus tiernas alm as.

Un niño es de los padres 
L a mas dulce esperanza; 
Mas unos la realizan 
Y’ en oti'os es lustrada.

Y es en verdad m uy triste 
M irar la  bella infancia. 
Diciendo— i pobres niños l 
¡ E n (juién caerá la  falla I

i Quién será en tre  vosotros 
Aquel que tantas gracias 
E ntregue á  los'placeres 
Del tiempo que le aguarda 1

¡ Quién el que o sad o , im pío, 
Olvide las p legarias,
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L as santas oraciones 
Que niño le enseñaban!

1 Quién el que ingrato  deje 
E l techo de su  ca sa ,
P or ir  tras  de los vicios 
Sin conocer su  falta l

I Con qué dolor os veo , 
Oh niños de m i alm a 1 
Pensando si sereis 
Lo que el deber os m anda.

O ciegos, igno ran tes, 
Olvidai'eis la m archa,
Que os enseñó en la  cuna 
L a m adre tie rn a  y san ta.

E ntonces ¡ O h ! y a  miro
V uestra sonrisa am arga 
Y  al cabo de los años 
Una vegez infausta.

Que el hom bre que no sirve 
Al mundo n i á  su p a tr ia ,
Ni á  aquellos que le dieron 
E l s e r , que aleve m ancha.

E s en la  tie rra  un  árbol 
De corrompidas ra m a s , 
Que su  veneno ofrece 
Y a l que le bebe m ata.

P or eso vuestros juegos 
De risas y a lg az ara ,
Niños del alm a mia 
Observo desolada.

Y ruego al Dios piadoso

Conserve vuestras almas 
Kn esa aurora bella 
De nubes nacaradas.

1 G uardad ! guardad solícitos 
V uestra inocencia casta 
Y el santo y fiel respeto 
De religiou sagrada.

Besad siempre las manos 
Del que miréis con ca n as ,
Que no hay ciencia en el mundo 
Cual la que el tiempo m arca.

Y  si el hogar dejais 
Y  vuestra m adre anciana , 
Que esto tan solo sea 
Si algún  deber os llam a.

P ues no hay  cariño alguno 
Ni hay en el mundo nada 
Como el hogar paterno 
Donde corrió la infancia.

E n  el se encuentra siempre 
Alivio á  nuestras lágrim as 
Y un  seno cariñoso 
Donde ocultai* las faltas.

Si DO, en el hijo pródigo 
M irad la  fiel estam pa.
Sed buenos y  sumisos 
Á  D ios, padres y patria.

Y cuando llegue luego 
L a ancianidad cansada , 
Tendréis á  la vez hijos 
Que acaten  vuestras canas.

RoKClli lEON.
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EL CABALLERO DE TOGGENBURG.

BALADA DE SCfflLLER.

— Leal cariño de herm ana 
Conságraos mi corazon;
No busquéis, n o , caballero,
Jamás busquéis otro am o r,

Que aumjue os parezca tranquila 
Mucho padezco por vos.
Si os veo m archar serena 
Espliear no puedo , n o ,
E l llanto de vuestros ojos, 
Aunque aum enta mi dolor.

Oyóla de pesar mudo

E l cab a lle ro  d e T o g g e o b u rg .

Y de ella se separó,
Y’uelve á  estrecharla on sus brazos 
A l m ontar en su  b rid ó n ;
Reúne luego sus gentes 
Y' de Suiza partió 
Á. conquistar cual cruzado 
L a tumba del Salvador.

Grandes hazáñas el héroe 
Á  cabo en breve llevó ;
Sus lanzas a l enemigo 
Ponen siempre en confusión,
Y' de Toggenburg el nom bre 
Es del musulmán te rro r,
Pero ¡ ay que sanar no puede

De su  mal el corazon 1

Un año habia pasado 
Todavía otro pasó,
Sin que le vuelva el reposo 
Do las arm as el furor.
Hácese á  la vela en Tope, 
Hácia su  pais partió ,
Donde céfiro le lleva 
De su viaje protector.

A nte el muro de un  castillo 
Un peregrino llam ó ,
Y' como trueno al abrirse 
Suena su  fuerte porton.

Ayuntamiento de Madrid



DE I.A VIDA. 253

— La que buscáis lleva el velo, 
E s ya esposa del Señor;
A yer fué el dia de fiesta 
Que con Dios se desposó.

De la  casa de su padre 
Aléjase con dolor,
Y  sus arm as y caballo 
P or siempre también dejó.
De Toggenburg disfrazado 
Abandona la m ansión,
Qne en el instante sus miembros 
De tosco sayal cubrió.

Se edifica una cabaña 
Próxim a á  aquella región 
Donde rodeado de tilos 
H ay un convento de Dios. 
Delante él desde la aurora 
H asta que se pone el so l,
E n  los ojos la esperanza 
A guardando se sentó.

M iraba hácia el m onasterio 
Sin treg u a  ni in terrupción,
Hácia la  estrecha ventana 
E n  donde habita su  a m o r :
L a m iraba sin cansarse 
H asta que sonar la oyó ,
H asta que una im ágen dulce 
Cual aérea aparición,
T ranqu ila , bella cual ángel 
Hácia el valle descendió.

Y  alegre se volvió a l lecho 
Do el sueño consolador 
T rae á  sus ojos el reposo 
H asta que h a  salido el sol.
Y  así pasó muchos d ia s ,
Y  muchos años p a só , 
Contemplando la ventana 
Sin pesar y  sin  dolor.

H asta que la imágen tie rn a ,
Cual aérea aparición,
Veia descender a l valle 
Bella cual ángel de Dios.

Y asi e s ta b a , cuando un d ia ,
De un cadáver, sin te rro r,
Al abrirse la ventana 
El tranquilo rostro  vió.

S. BIEDH4

EPISODIOS DE L.1 HISTORIA DE ESPAÑA.

CATALUÑA.

L a etimología de! nom bre de esta rica pro­
vincia de E spaña, no se halla del todo aclara­
da. Sin em bargo , parece que los mas de los 
autores se inclinan á  creer que se deriva de 
¡os godos y  alanos ü  ostrogodos que se esta­
blecieron en ella y la  llam aron Golhlandia ó 
Colldaiidia, nombre que luego p o r Jas corrup­
ciones pasó á  form ar el de C alha lam ia , Cata­
luña.

Los limites de Cataluña son por el N. los 
P irineos, por el 0 .  A ragón, Valencia a l S .,  y  
a l E . el M editerráneo.

El clim a de Cataluña es tem plado por la 
parte  de levante y mediodía; pero bastante frío 
por el norte. A unque en general su  territorio 
es montañoso y  á r id o , la  industria infatigable 
de los naturales le hace producir todo género 
de frutos.

Tiene una infinidad de minas preciosas, las 
mas apenas conocidas y  las o tras  m uy aban­
donadas.

Se hallan en el Principado m uchas fábricas 
de paños de todas c lases , de p ap e l, de algo­
dones p in tados, de som breros, de curtidos de 
h ie rro , do seda , de pólvora, vidrio , enca­
je s ,  etc.

L as poblaciones principales so n ; Barcelona, 
su  cap ita l, de que nos ocupamos separada­
mente ; T a rrag o n a , célebre por su  antigüedad 
y  por haber dado el nombre á  la España T ar­
raconense, en la que se conservan todavía in­
num erables monumentos antiguos, siendó sede 
arzobispal con pretensiones de p rim ada; L éri­
d a ,  an tigua  tam bién , situada en unas fértiles 
llanuras, que fueron en otro tiempo el teatro  
de la cam paña.m as brillante de C ésar; GercH
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n a , llamado antes la Doncella por haber sos­
tenido veintidós sitios sin rendirse jam ás hasta  
el año 169 4 , m em orable á  m as jx)r la herúi- 
ca defensa en la  g u erra  de la  independencia; 
llo sas , colonia de ten idos; A m purias, tan ce­
lebrado de los escritores griegos y la tinos, que 
como dice el anticuario Caresnuir, para signifi­
ca r que de todas partes concurren los pueblos, 
se llam a em¡)orio tomando el nombre de la  an - 
ligna A m purias; R ipoll, eon un antiquísimo 
üioiiasterio que sirvió de panteón á  los prime­
ros condes de B arcelona, etc.

Es célebre igualm ente F igueras por su cas­
tillo , quizás el m as magnifico de E u ro p a ; Car­
dona, por hallarse situada a l pié do uu peñas­
co de sal macizo de cerca de una legua de cire 
cunferencia, único e a  el m undo ; C ervera, en 
la que suprimidas á  principios del siglo xviu 
todas las universidades del P rincipado, se es­
tableció una m agnifica, etc.

E s  tam bién digna de verse la pintoresca 
m ontaña de JIonserrale y su célebi’e m onas­
terio .

Los ríos mas notables de Cataluña son el 
E bro , el S eg re , las dos N ogueras, Palleresa y 
R ibagozaoa, L lo b reg a t,  T e r , F lu v iá , etc.

LE LIEVRE OUI LE F.AIT LE BRAVE.

E n  liévTe qui é ta it honteux d’étre poltrcm, 
cherchait queique occasion de s’ag u errir . il 
a llait quelquefois p a r  un trou  d'une bale dans 
les choux du ja rd in  d ’un paysan , pour s’accou- 
tum er au  bru it du village. Souvent mérae il 
passait assez piñs de quelques m átin s, qui se 
contentaent d'aboyer aprés luí. A u re to u r de ces 
grandes expéditions, il se croyait plus redouta- 
ble qu ’Alcide aprés tous ses travaux. On dit 
méme qu’il ne ren trait daos son gíte qu’aveedes 
feuilles de lau rier, e t faisait l’ovation. II vanlait 
sespriouesses ásescom péreslesL iévres voisins. 
II représentait les dangers qu 'il avait courus, les 
alarm es qu’il avait données au x  ennem is,  les 
m ses de guerre qu ’il avait faites enexpérim euté 
capitaine, et su rtou t son intrépidité hérolque.

Chaqué m atin , il rem erciait Mars e t Bellone de 
lui avoir donné des lalents et un courage pour 
dom pter toutes les nations á  longues oreilles. 
JeanL apin , discourant un jo u rav e c  lui, lui d it 
d’un ton m oqueur: h Moa am i, je  te  voudrais 
voiravec cette bellefierté au  milieu d’une meute 
de chiens courauts. Hercnle fuirait bien vite, 
e t ferait une laide contenance.— Moi, répondit 
notre preux chevalier, je  ne reculerais pas 
quand tou te la  gent chienne viendrait ra’a t ta -  
quer.»  A  peine eu t-il p a rlé , qu'il enlendit n a  
petit tournebroche d 'un  term ier voisin, qui 
glapissait dans les buissons assez loin de lu i. 
.Aussitót il trem ble, il frissonne, il a la fiévre; 
s(» yeux se troub leu t, comme ceux de P áris 
quand il vit Ménélas qui venait ardem m ent 
eontre lu i. 11 se précipite d’un rocher escarpé 
dans uno profonde vallée, oü il p e t»a  se noyer 
dans un ruissseau. Jean L apin , le voyant faire 
le s a iit , s 'écria de son te r r ie r : «L e voilá, ce 
foudre de guerre  1 Le vo ilá , cet Herciile qui 
doit pu rger la Ierre de tous les monstees dont 
elle est pleine 1»

PE.NSAM1ENT0S Y  MÁXIMAS.

— Los hom bres sin corazón procuran ridi­
culizar el g en io , sobre todo eu la  m u je r , p o r 
ver si pueden oscurecerlo; pero los destellos 
celestiales de una m ente in sp irada, solo Dios 
puede destruirlos.

— Los am ores casi siempre son un  juego de 
alza y b a ja : cuando im  corazón siente vehe­
mencia , el o tro  se a p a g a , y cuando este se  
eleva, el oteo decae.

-Cuanto mas abrasadora es la Uama de
unos am ores; mas sucepíible se encuentra de 
apagarse. E sta  clase de volcanes suelen ter­
m inar en ódio y menosprecio.

Los am ores puros y tram iu ilos, podrán lle­
g a r  á  su fr ir , ¡« ro  solo so contentan con la 
indiferencia.
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— E l hombre noble y  valiente siempre va 
desprevenido. El cobarde ó criminal lleva un 
arsenal encima.

(CODfosIo.)

— L a m ujer virtuosa es un don que Dios 
«oncede en las horas de su  munificencia. «Ca­
sa y riquezas se heredan de los pad i'cs: mas 
la m ujer prudente la  dá solo el Señor»

(Safrtdi EKriUpi.)

— La sociedad es tan  injusta que se aleja  del 
c r i m i n a l ,  s in  
procura]’ corre­
girlo.

L a felicidad 
fué la  teoría de 
nn á n g e l; pero 
Luzbel supo des­
tru irla  antes de 
llegar su prác­
tica.

— L a dema­
siada credulidad 
no es hija de la 
prudencia.

L a s  cuatro e squ ina s

— El hom bre debe ser lento y pausado en 
sus p a lab ras , pero ejecutivo en la  acción.

(CUBluslo.)

— Conocerse á  sí mismo es lo mas ñ til y  lo 
mas difícil en la  vida del hombre. E l am or 
propio exagera nuestro  m érito y rebaja nues­
tros defectos.

— El ofender á  quien no se puede defender, 
es em presa de cobardes.

LAS  CUATRO ESQUINAS.

Rn este juego  no pueden e n tra r  sino cinco 
n iños, y cuando haya m ayor nümei’o ,  se sal­

va el inconveniente multiplicando las partes 
de las cua tro  esquinas.

E ste juego , aunque puede hacerse en una 
hab itación , se acomoda mejor jio r su movi­
miento á  un ja rd in  ó patio, pues los árboles ó 
ángulos do las paredes, presentando muchos 
puntos de apoyo, permiten ju g a r  á g r a n  nú­
mero y aum entar ia visualidad.

S e  e l i je  u n  
cuadro que ten­
g a  los cuatro án­
gulos señalados, 
ó en su defecto 
se señalan con 
u n a  vara clavada 
en t ie r r a , un 
som brero , un a  
silla 6 cualquier 
objeto que so 
convenga.

Cada uno so 
coloca en uno 
de los ángulos 
y  el del centro 
aguarda á  que 
se muden de si­

tio para apoderarse del que encuentra deso­
cupado. Colocados asi y  hecha la  señal, una 
palm ada , empiezan los jugadores á  cam biar 
de sitio , teniendo cuidado de no perder n i el 
que dejan ni aquel á  que se d irigen . E n  este  
conflicto, regularm ente coge un  sitio el de 
enm edio , y  el que le pierde se pone en lu g a r 
de aquel, y  vuelve á  empezar el juego . P ara  
que este sea agradable, conviene que los juga­
dores cam bien á  menudo de sitio, cruzándose á  
veces en linea diagonal, quépase  por el cen­
tro ;  porque i r  siempre á  los lados, es hacerlo 
monótono y  dar poca acción al del cen tra . 

Cuando un jugador después de hacer seña 
a l com pañero con quien vá á  perm u t, dejara 
su  sitio antes que el otro se haya movido, y el
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dn| cen tró se  lo gu ita , la  justicia pide que el 
que ha tardado demasiado sea el desposeído; 
paro para evitar toda d isputa, tiene autorizada 
11 costum bre que pase al centro atiiiel cuyo 
sitio halla ocupado.

E ste  juego es propio de ambos sexos.

ENTGM.A HISTÓRICO.

E x p lic a c ió n .

M AllÍA E S T C A R D O .— R l Z a O .

M aría E stuardo , era h ija de Jacobo V ,rey  de 
E scocia , y  de M aría de G u isa , primogénito de 
C laudio, prim er duque de Guisa, y  de Antonio 
de Borbon. No solo estaba em parentada coft la 
casa reinante de V alois, sino con la de Médi- 
c i s , por la an tigua de L a T ur.

A  los ocho dias de nacer, e ra  María reina 
de E scocia, por haber muei-to su  padre Jaco­
bo V. E ste  príncipe, que estaba en g u erra  con 
Enrique VIH, murió de pena por los continuos 
revesas que le sobrevinieron.

M aría E stuardo  fiié llevada á  F rancia á  la 
edad de seis añ o s , y allí se la educó para es­
posa del delfín, después Francisco II.

A  la  m uerte de este p ríncipe , pasó de nuevo 
á  Escocia y se casó con su primo Enrique D ar- 
n ley -E sluardo , quo m urió asesinado á  los po­
cos años por el conde Bothwel!.

M aría fué acusada de cómplice en el asesi­
n a to , y  lo que acabó de corroborarlo , fué 
su im prudente casam iento con el conde de 
Büthwell.

Sus súbditos la  obligaron á  abdicar á  favor 
de su hijo Jacobo VI, bajo la  regencia del con­
de M u rray , herm ano n a tu ra l de la reina.

Tiempo después fué encerrada en la fortale­
za de Lochleven, pero tuvo medio de escapar, 
y  se dió la  últim a batalla que acabó con su 
partido.

Entonces fué cuando reclamó la  protección 
de Isab e l, ó por lo menos asilo en el reino. 
Este asilo fué una prisión en donde M aria pasó 
diez a ñ o s , con el pretesto de que debia justi­

ficarse de la m uerte de su m arido. Lo cier­
to  e s , que Isabel veia en su prim a una rival, 
con derechos á  la corona de In g la te rra , no te­
niendo mas que esponer p.ara hacerlos valede­
ros qiieel divorcio de Enrique VIH con Gatalina 
de A ragón , y el casamiento de Ana Bolena, 
m adre de Isabel. Tanto reconocía Isabel los de­
rechos de su p rim a, que los dejó consignados 
á  su m u e rte , y declaró su  sucesor al hijo de 
María, Jacobo VT.

Los derechos d é lo s  E stuardos, datan del 
casamiento de Jacobo IV con M argarita Tudor, 
hija de Enrique VIL 

Burante la cautividad de M aría , que su ta ­
lento y maldades la  han hecho ta n  interesante, 
tram ó varias conspiraciones que amenazaban 
al trono y  á  la misma Isabel. E s ta  se decidió 
a l cabo á  dar m uerte á  su  rival, y por medio 
de un juicio ilegal y  violento fué condenada al 
patíbulo. Subió á  él con una entereza heróica. 

Habia nacido el año 1342.
Su conducta como reina y como m u je r , es 

digna de severos cargos, pero su  m uerte cris­
tiana, es digna de adm iración.

David Rizzio, hijo de T u rin , e ra  secretario 
de la re m a , y reunia un claro talento asi para 
la música como para ¡as in trigas. Maria Es­
tuardo le habia hecho m uchas confianzas, y 
Enrique D arnley, celoso de Rizzio, proyectó 
asesinarle , llevando á  cabo su idea delante do 
Marta en 1.366; pero ella vengó su  muerte en 
uno de sus asesinos,

CUADRO ICONOLOGICO.

Una m ujer que viste un riquísim o vestido 
bordado , tiene un panal de m ie l, una palanca 
y un form on, e tc ., está con los piés descalzos 
y tiene encima de la  cabeza una pequeña está- 
tu a  de Mercurio.

( L a  explicación en el p róx im o  núm ero.)
  r o r  io  o o  t l iiD id o ; e l  D ire c lo r, F A IIS T IS O  B A S T E S .

E áxlor responsable: ■>. jMartillos.

MADRID: <861.

la rB E S T A  D EL  C O L E G IO  D E  S O R D O -K T D O S  I  D E  C IE G O S , 

3 'urco , 11.

Ayuntamiento de Madrid




